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MANOS Á LA OBRA
La circular publicada por el Comité 

Nacional del Partido Obrero Español, y 
que insertamos en nuestro último número, 
ha producido excelente efecto en todos 
nuestros correligionarios.

Una v^z más, la actividad de éstos se 
ha acreditado disponiéndose á celebrar 
reuniones públicas allí donde existe algún 
núcleo de obreros organizados.

La Agrupación madrileña, por su parte, 
ha tomado, couáo era de esperar, la inicia­
tiva y ya ha celebrado un numerosísimo 
meeting en el cual se han condenado con 
tanta elocuencia como dureza las torpezas 
delaclape capitalista y los crímenes per­
petrados por los gobernantes.

¡Bien por nuestros camaradas de Ma­
drid!

Por nuestra parte sabemos que varias 
Agrupaciones de Vizcaya se proponen ce­
lebrar en breve reuniones públicas con 
objeto de avivar el sentimiento de la clase 
obrera señalándola el camino de su liber­
tad económica, á la vez que el desenfreno 
y cobardía con que ha procedido la bur­
guesía española en estos últimos tiempos 
lanzando á la gnerra millares de infelices 
proletarios para satisfacer sus brutales 
egoísmos.

Con este fin, la Agrupación socialista 
de Bilbao celebrará un meeting el próxi­
mo domingo, y es probable que en igual 
día se verifique otro en Eibar y en Begoña 
otro.

Mucho ha padecido y aun padece el 
proletariado español después de las últimas 
horribles catástrofes; pero de iodo ello es 
de creer sacará provechosas enseñanzas 
que en adelante lo pongan á cubierto de 
ha miserables maquinaciones de una bur­
guesía estúpida que, no habiendo tenido 
v#lor para afrontar el peligro, ha dejado, 
®*n embargo, que perezcan millares de tra- ¡ 
ajadores en una guerra loca, sangrienta y j 
ajo la acción mortífera de los trópicos. i 
En ningún país como en este la clase • 

^abajadora hállase tan necesitada de or-’ ' 
S^uizar sus filas, porque en ningún país i 

en este son tan frecuentes las gue- 
J’fas asQladoras, las matanzas calculadas, 

hecatombes sangrientas, de las cuales 
los obreros principales y casi únicas 

Sétimas.»
®dlo en España se da el triste y repug- í 

^nte espectáculo de una multitud de jó- i 
®nes soldados, que, perdida su salud, im- ¡ 

Poran la caridad pública, porque el Go- j 
alcances. ! 

aquí ha podido conducirse al pue- . 
a Una guerra que, según confesión del J 

debía de llevarnos á una ; 
^ble catástrofe. 1 

did a podido consumarse la pér- ! 
, a de ipgg hermosas colonias, sin que se • 

yao conmovido los fundamentos del ré- í 
político. i 

dos posible ver destruidas : 
lucha, sin gloria, sin j 

I 
lásf podido presenciar con I 

rabia el desembarco de mi­
tos ® sucios, anémicos, hambrien- i 
duro^^^ desplomándose sobre el | 
güer tristes despojos de una 

despiadada, cruel, propia de los 
bárbaros. ¡ 

en España y sólo en i 
ïibleg realizarse hechos tan pu- ¡ 

'^^^gonzosos; porque aquí única- ! 
criminal menosprecio ’ 

N de la vida de los trabaja- í 
por lo que éstos deben apresurar- ¡

' se á intervenir en los asuntos públicos, 
nutriendo las filas dél Partido Obrero has­
ta alcanzar una fuerza capaz de mantener 
á raya los proyectos homicidas de la clase 
dominante y lograr, mediante una acción 
inteligente y enérgica, salvar ios obstácu­
los que impiden ei triunfo del Socialismo, 
que es el triunfo de la Humanidad.

NOTAS SEMANALES
Como de unos 60 años, alto, grueso, co- ¡ 

lorado, despidiendo salud por todos sus । 
poros, tal es el p. Zuvillaga, de la Orden 
franciscana, que actualmente predica en la 
iglesia de San Juan.

El tal padre la ha tomado con los del 
Kurdi?i-Club, poniéndolos de hoja de pe- 
regil.

Estos pidieron al franciscano se retrac­
tase de los insultos que desde el púlpito 
les había dirigido; pero como el pater se 
negara á esta pretensión parece que los 
honorables socios del Club de los curdas 
se han querellado ante el juez contra el 
P. Zuvillaga.

Con este motivo son muchas las perso­
nas que acuden á la iglesia á enterarse de 
los sermones, digámoslo así, del reverendo 

j fraile, sermones que más tienen de profa- j 
i nos que de evangélicos.
i Que no tiene pelos en la lengua el padre 
í Zuvillaga lo reveló el miércoles cuando, 

encarándose con un público que está se­
guro no ha de contestarle, por tratarse de 
un lugar vedado á toda controversia, in- | 
crepó en formas demasiado duras á los । 
hombres que no comulgan con ruedas de s 
molino, y que, sin dejar de ser honrados, î 
estiman que la salvación del mundo no j 
está en el Sgllabitë ni en ninguna de las ! 
Encíclicas del actual Pontífice.

Que el K^din-Club es un lugar poco ¡ ciendo el juego del señor Martínez Rivas’: i/tÆ/vz v-kj cía* XU^UX J^VW

apropiado á la decencia, donde más de
¡ una vez se han parodiado las bacanales de i 
i la Roma antigua al compás de las cancio- 
í nes é impudicias de infelices mujerzuelas ’ 
j reclutadas en las sentinas de la capital, no 

es cosa nuev.a, como tampoco lo es el que 
dicha Sociedad haya organizado bailes á 
puerta cerrada en los salones de la Amis­
tad, á los cuales ha concurrido lo más gra­
nado de los lupanares, y donde se han vis- !

> to cosas que, por respeto á nuestros lecto- ’ 
j res, no queremos describirlas. j
I Que hay muchos ricos en Bilbao que, á j 
í más de su mujer, mantienen dos y tres = 
! queridas, practicando así de hecho la poli- ¡ 

gamia, también es cierto, y antes que el ■
i predicador de la iglesia de San Juan lo ‘ 
’ hemos afirmado nosotros, así como también • 
. que una legión de viejos sátiros, auxiliados , 
¡ por una verdadera plaga de Celos ti ua&,ee i 
Î pasan el tiempo corrompiendo muchachue- ; 
Î las impúberes ó persiguiendo á mujeres * 
■ casadas, fomentando así la inrnoralidad y 
í turbando la tranquilidad de las familias 
! pobres.
1 Todo esto y mucho más está ocurriendo í 

en Bilbao con escándalo de las personas i 
¡ honradas, y no hay por qué incomodarse i 
I cuando un fraile denuncia desde el púlpito । 
! lo que otros ya han denunciado, sobre todo : 
! cuando en el ánimo de todo el mundo está > 
: que lo dicho es cierto y muy cierto. t

Y ahora á enmendarse, señores hurgue- j 
ses, si no quieren que volvamos á la carga.

Que volveremos. j
Porque no se enmendarán. ’

La nota de la semana la ha dado el señor 
Clemencot, concejal de la clase de los con­

grios, el cual, henchido de ardor bélico, ha 
remitido un telegrama al conde de las Al- 
menas felicitííndole por su campaña en elj xcuuuttuuuw por su campana en el 

I Senado, y expresándole al mismo tiempo 

1

SU deseo de que surja un nuevo Marat que 
.. no se canse de pedir cabezas.

¡Qué horror!
Y diga usted, ciudadano Nerón, ¿qué 

haríamos de la suya, dado el caso de que 
se pidiera?

Ya sabemos lo que dirán los que esto 
lean:

Colocarla en un Museo para que la ad­
miren las futuras generaciones.

Y la tengan por modelo de integridad 
republicana con vistas á Martínez Rivas, 
monárquico y gran cacique de la provincia 
de Vizcaya.

** *
Eso de los huecos aún sigue dando que 

hablar.
Sólo que ahora parece que va de veras, 

según el bando de la Alcaldía.
Y ó sueltan la guita los mercachifles ó 

se les embarga.
A esto último parece que se atienen lo^ 

tenderos.
Para probar sin duda que son testa­

rudos,
Y que á ellos naide les joroba.

Malas lenguas dicen por ahí que los 
elementos afectos al señor Martínez Rivas 
andan moviendo la cosa con el fin de que 
el Apuntamiento dinyta y puedan colarse 
en la Casa de la Villa, para lo cual serían 
nombrados de Real orden por indicación 
del señor Polanco, aliado ó cosa así del 
hurón de Las Arenas.

A nosotros nos ha dado en la nariz que 
algo debe haber de cierto en esto que se 
dice.

Nada, que no salimos de caciques.
Y que en esto de los huecos se está ha- 

contra la mayoría chavarrrsta del Ayunta­
miento.

O no hay lógica en el mundo.

Los rivistas, parapetados tras de la 
Junta de Defensa del Comercio y de la 
Industria, no cesan de aullar contra el 
Ayuntamiento.

Ultimamente han publicado una hoja 
donde no sabemos qué admirar más, si la 
incorrección con que está escrita ó la pro­
cacidad y grosería que en ella campea.

Los insultos á la Corporación munici­
pal menudean en la tal hoja que es un 
primor.

Con lo que revelan los burgueses que 
dan treinta y raya al más pintado en eso 
de insultar al prógimo.

¡Oh, las gentes de orden!...

El señor Orive se ha retirado de la 
Juuta alegando que ésta se ha colocado 
en una situación facciosa, no aviniéndose 
á ninguna de las fórmulas propuestas por 
el Municipio.

Al efecto ha publicado una hoja expli­
cando las causas que han motivado su se­
paración de la expresada Junta.

De cuerdos es miniar de consejo.
Y de boticarios no meter la pata... hasta 

cierto punto.

Los asambleístas de Zaragoza han ter- ) 
minado sus tareas. I

Las cuales han consistido eu largarnos í 
un chaparrón de discursos. j

Para demostrar, sin duda, que seguimos j 
siendo españoles. I

Y que eso de la regeneración es una 
pamplina.

** *
Las Dominicales se ha incomodado 

por lo que ha dicho El Nacional á propó­
sito del discurso que nuestro amigo Igle­
sias pronunció en el Centro Obrero.

Y de paso nos dice que la Kusión re­
publicana es hoy más fuerte que nunca. 

Quite usted yierro, embustera.

El desarme
y el Socialismo

Ya en otra ocasión nos hemos ocupado 
de la proposición hecha por el czar de 
Rusia invitando á las demás potencias á la 
celebración de una conferencia con el fin 
de llegar á un acuerdo sobre el desarme 
general.

Hoy aprovechamos los siguientes datos 
que han sido publicados en el Varwaerts, 
órgano de la Democracia socialista alema­
na, para volver á insistir sobre el mismo 
punto. Estos datos, que se refieren á fechas 
posteriores á la proposición del czar, de­
muestran que se ha acreditado con ella de 
ser un monarca de política traviesa, y co­
mo una travesura política háse tomado su 
idea, no como fruto de madurado estudio.

El !7 de agoato publicó el czar manifiesto 
sobre el desarme. '

Él 20 de septiembre: ordena reforzar la escua­
dra del mar Caspio.

El 15 de noviembre: ordena construir dos cru­
ceros de 12.764 toneladas cada uno.

El 14 de Diciembre: ordena así mismo la cons­
trucción de diez torpederos.

El 20 del mismo mes: el ministro de marina 
pide un crédito de 250 millones de rublos para 
atender á la defensa de las costas de Finlandia y 
del puerto A rthur, y orden de aumentar con cua­
tro acorazados, seis cruceros y una flotilla de tor­
pederos la escuadra del Pacífico.

El 12 de enero: los presupuestos de la guerra y 
de la marina son aumentados en 80 y 43 millones 
de rublos respectivamente.

El 18 del mismo mes: las tropas ri sas, en los 
confines del Afghanistan, son aumentadas con 
20.000 hombres.

El 19 del mismo mes: el ministro de Marina 
propone la construcción de un nuevo crucero de 
G.250 toneladas y dos torpederos y además tres 
acorazados de 12.700 toneladas cada uno y dos 
cruceros más, de 3.000 y 600.

Queda, pues, plenamente demostrado lo 
que más arriba decimos.

Desde un principio estimamos impracti­
cable esta idea, la del desarme, y vimos 
que era un proyecto que, como tantos otros, 
son lanzados al dominio público con el ex­
clusivo objeto de adquirir injusta notorie­
dad, y en esta ocasión pretende el czar con 
el suyo pasar plaza de humanitario, sien­
do, como es, el monarca autócrata más 
déspota y más tirano que ciñe corona en 
el mundo civilizado. ¡Cuánto más prácti­
co que para conquistar fama de tal hu­
biera hecho desaparecer por medio de un 
decreto esa horrible Siberia donde sin 
piedad se tortura á sus vasallos!

Esto hubiera sido lo práctico, lo meri­
torio y no etta inútil proposición, que de 
antemano conoce no habrá de ser acepta­
da por los demás estados europeos.

Rusia se encuentra, por el momento, 
sin enemigo interior alguno que pueda 
perturbar el orden gravemente, pues que 
allí el socialismo tiene aún poca importan­
cia, y sólo de vez en cuando algunas huel­
gas Jan á conocer la existencia en ella, al 
igual que en otros países, del llamado pro­
blema social. Encuéntrase, por lo tanto, 
en admirable situación para lanzar esa 
idea que, aun siendo aceptada por todos,
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ella sería la que menos resultara perjudi­
cada con el nuevo estado de cosas.

No habría de ocurrir lo propio á Ale­
mania que, más que á una conflagración 
europea, teme al enemigo interior, al so­
cialismo, contra el cual permanece arma al 
brazo la clase privilegiada, y los propósi- I 
tos de la misma no se recata de manifes­
tarlos su representante Guillermo II en 
todos los banquetes, revistas militares y ; 
actos públicos á que acude. j

La burguesía francesa, la belga, la aus- ¡ 
triaca, la italiana, la inglesa y la dinamar- ! 
quesa necesitan también ante el absorbente j 
movimiento socialista que sus ejércitos ■ 
estén sobre las armas y garanticen el ex- I 
polio de que son víctimas los obreros.

¿Cómo entonces podrá ser viable este 
proyecto? ¿Cómo podrán armonizarse inte­
reses tan abiertamente opuestos? En modo ! 
alguno. Lo propuesto por el czar de Rusia 
es irrealizable y debemos sentirlo honda­
mente los socialistas, no tanto por el día 
de hoy como por el de mañana, en que lá 
sociedad,siguiendo el camino científico de 
su evolución al colectivism», llegaría 
él y á su consolidación con el menor sa­
cudimiento posible.

Es de esperar, sí, que de la conferencia 
próxima á celebrarse no se obtenga de la 
acción burguesa nada práctico para el 
mantenimiento de la tranquilidad y de la 
paz universal. Pero, en su defecto, el so­
cialismo universal, (jue cada día estrecha 
más sus lazos y que los estrechará más aún 
en los meetings internacionales que se 
proponen celebrar los socialistas holande­
ses en El Haya, lugar destinado también 
para las conferencias burguesas que han 
de celebrarse sobre la paz, y á cuyos mee­
tings han sido invitados los socialistas de 
más relieve de otras nacionalidades como 
Bebel, Anseele, Jaurès, Tom-Mann, y del 
Congreso que ha de tener lugar en París 
en 1900, hará que transcurra poco tiempo 
sin que su influencia avasalladora haga 
deponer su ardor bélico á la burguesía de 
todos los países y que en vez de encontrar 
encías fratricida?? guerras la Salvación de 
sus trastornos económicos, tendrá que de­
dicarse á investigar, y descubrir nuevos 
horizontes para continuar dominando; pe­
ro estos, prevista ya su finalidad por la 
ciencia económica y hallándose ya gasta­
dos, veránse obligados, forzadamente, á ir 
labrando, en medio de los estertores de la 
agonía del régimen individual, el nuevo 
mundo colectivista.

Nuestra obra, la de los socialistas, será 
el complemento necesario para el mejor 
régimen del mismo.—F. Carretero.

Mutticipalerías
Siete asuntos nada más había en el 

despacho, y todo hacía presumir que la 
sesión terminaría pronto, pero ¡ay! no fué 
así porque el señor Alcalde nos reservaba 
para lo último algo así como uu discurso, 
que por su longitud y por su estilo á po­
co nos hace caer de espaldas.

Con dieciocho concejales en los esca­
ños y un público bastante numeroso dió 
comienzo la sesión, como es de rigor, por 
la lectura del acta.

En segunda lectura se dió cuenta de 
un informe de la comisión de Goberna­
ción, haciendo suyo el emitido por el se­
ñor Camiruaga, concejal de los que no 
asisten al Ayuntamiento, elevando la Me­
moria del Laboratorio Municipal corres­
pondiente al ejercicio de 1897-98, y pro­
poniendo la impoesión de ci en-ejemplares, 
y se acuerde haber visto con satisfacción 
el trabajo realizado por el jefe de dicho 
centro.

El compañero Merodio: He leído la 
Memoria y francamente, no encuentro en 
ella nada de notable; por el contrario he 
observado que está llena de omisiones. Es 
inexacto, como se afirma en la Memoria, 
(jue en el Laboratorio se hayan practica­
do trabajos numerosos, cuando en un año 
solo se han hecho cien análisis, aquí don­

neral y en particular por don Hilario, á 
quien le recomiendo tome tila por ahora, 
que más adelante le aumentaremos la do­
sis.

Respecto de la forma en que se verificó 
el atracón so pretexto de solemnizar la I 
Fiesta del Arbol, poco ''S puedo decir;so­
lo sí que hubo más ó menos tumbos,acom­
pañados de palabrotas soeces y groseras, 
y que algunos de los banqueteaJores, des­
pués que la alcanzaban con los dedos, to- । 
davía hicieron provisiones para el camino ' 
de lenguas,'cigarros, champagne, etc.,(400 ! 
pesetas de este líquido se gastaron). i

Mientras esto sucedía el monterilla de- I 
cía á los comensales: «Creo que no esta- I 
ráu ustedes descontentos de la cernida j 
que nos ha dado Antolín», y hubo quien ! 
le contestó: «don José: parece que está ¡ 

'uH^H^tCosTrnubradU â organizar esta clase ! 
de festines». «Hombre, no he organizado ¡ 
muchos en año y medio que llevo de Al­
calde; estoy seguro que no pasarán de 10 
ó 12, pero me parece que éste les da tres 
y raya á los demás,; ya usted ve, le paga­
mos á Antolín á razón de 50 reales cu­
bierto, aparte los vinos; en resúmen, que 
esto vendrá á costar al pueblo 1.500 ó 
2.000 pesetas».

¡Bravo, don José! sea usted alcalde dos 
añitos más y se come los cimientos de la 
Casa Consistorial.

Por lo que respecta á mí, me creo pre­
cisado á decir lo que siento: don José es 
hombre de iniciativa. Al tomar posesión 
de la Alcaldía suprimió de un plumazo la 
consignación que tenían los pobres de so­
lemnidad en concepto de socorro, pero en 
combio aumentó el presupuesto de la mú­
sica.

Don José es de esos hombres que, lla­
mándose republicanos, establecen cátedra 
de latín con objeto de satisfacer las nece­
sidades de un amigo de su cara mitad, cá­
tedra que, como es natural, está subven­
cionada con fondos municipales.

Hay que oirle cuando afirma que, gra­
cias á él, tenemos agua en la plazuela de 
la Rivera, cuando precisamente la traida 
de las aguas fué un petit Panamá, pues 
ni la tubería se ajusta á las condiciones 
de contrata ni ese es el camino, toda vez 
que á esto se debe el que muchísimos días 
del año nos encontremos sin agua.

Como queda mucho cortado lo dejo pa­
ra mejor ocasión.

Vuestro y de la R. S.
El correspoíwial

21 febrero 99.

de se expenden tantos géneros nocivos á 
la salud. Por otra parte ¿cómo la Memo­
ria puede estar bien en todos sus detalles 
si los que contribuyeron á los trabajos 
que en ella se citan permanecen hoy fue­
ra de sus empleos? Repito que la citada 
Memoria contiene muchas deficiencias y 
pido que éstas se corrijan antes de que se 
imprima.

El señor Ugarte defendió el informe, 
dando lugar á que nuestro correligionario 
insistiera, robusteciendo sus anteriores 
manifestaciones.

Puesta á votación la proposición del 
compañero Merodio para que se suspenda 
la impresión de la Memoria hasta tanto 
se corrijan las omisiones que contiene, fué 
rechazada por 16 votos contra 3, y se 
aprobó el informe. .

Otro asunto que también dió lugar á“ 
animada discusión fué el relativo al nue­
vo cementerio. El señor Rasche propone 
se reduzca á una cuarta parte la cantidad 
presupuesta para construcción de sepul­
turas, horno crematorio, depósito de cadá­
veres y urbanización de calles.

En esto de los cementerios—dijo el se­
ñor Rasche—hay mucho de ostentación y 
vanidad cuando es la sencillez la que de­
be caracterizar á las obras propias de esos 
sagrados recintos. Por esto me opongo á 
que se gaste tanto dinero como aparece 
en el informe.

El señor Echeverría se adhiere á estas 
manifestaciones.

El señor Videa, por el contrario, cree 
que debe aprobarse el informe toda vez 
que el Ayuntamiento nada pierde con la 
citada obra y, en cambio, facilita trabajo 
á una buena porción de obreros.

El compañero Merodio asintió á lo ex­
presado por el señor Videa, pero conde­
nando también todo lujo en el nuevo ce­
menterio.

Sostuvo que, dado el gran número de 
abreros que se hallan sin ocupación, el 
Ayuntamiento debe cuanto antes proceder 
á subastar dichas obras.

El señor Ugarte pronunció un largo 
discurso en defensa del informe, tan largo 
que así se explica aquello de los cadáveres 
que mueran.

Y eso que acaba de venir de los ma- 
driles.

Donde parece debió haberse ilustrado.
El compañero Merodio llamó la aten­

ción del Ayuntamiento hacia la enorme 
rebaja que el contratista señor Ostolaza 
hace de lo consignado para la ejecución 
de las obras del colector número 3. En su 
vista el concejal socialista pidió que el 
Municipio se fije en dichas obras, no sea 
que se efectúen sin cumplir las condicio­
nes de contrata.

Sin discusión fueron aprobados varios 
asuntos de escaso interés.

Después... después vino el soporífero 
discurso del señor Celada, largo y monó­
tono, como de Cuaresma.

Relató minuciosamente todas las gestio­
nes practicadas en Madrid para resolver 
algunos asuntos favorables al Ayuntamien­
to; y después de proponer el señor Maiz 
un voto de confianza al señor Alcalde en 
lo relativo al impuesto sobre los huecos, 
y otro de gracias por sus gestiones en 
Madrid, se levantó la sesión, yéndonos á 
la calle como cadáveres muertos.

Con perdón del señor Ugarte, el De- 
móstenes bilbaíno.

DESDE DEUSTO
Compañeros del Consejo de Redacción 

de La Lucha de Clases:
En mi última carta os prometí ocupar­

me nuevamente del Ayuntamiento que 
aquí padecemos y voy á pagaros deuda 
tan sagrada.

Aquella correspondencia parece qne ha 
sacado de quicio á los concejales tripones 
y, sobre todo, á don Hilario Goitia (fiscal 
municipal, cacique chavarrista y emplea­
do de don Victor, todo en nna pieza). 
Francamente, lo siento por todos en ge­

más original que podéis figuraros, y del 
que quizás no halléis ejemplo.

Tomó dos sorbos del café que le habían 
servido, limpióse los labios con el pañuelo, 
extrajo del habano que fumaba dos gran­
des bocanadas de humo, que expelió c»n 
fuerza, y habló así:

—Siento molestaros; pero para mí ea 
desde hoy deber ineludible comenzar á 
propagar en todas partes la buena nueva. 
Por lo tanto, confiando en vuestra amis­
tad, os ruego que me escuchéis; y después 
que me hayáis oído, juzgadme y juzgad las 
ideas que. aunque de un modo incompleto, 
os voy á exponer y la causa del cambio 
en mí verificado.

—C!reyendo interpretar los deseos de 
todos nosotros, te concedo la palabra- 
dijo Ramón. *

—Sí, sí—repetimos todos.
—Gracias, compañeros—balbuceó Luis, 

y añadió sin detenerse:
—Sabéis, queridos amigos, parte de la 

historia de mi padre; pero lo que ignoráis 
es que éste debía no poco de lo que fué á 
un pobre hombre del lugar donde él había 
nacido, y á quien sólo le dió, creyendo re­
compensar sus servicios, el cargo de guar­
da mayor de sus vastas posesiones. Un 
hijo de ese pobre hombre vino á la corte 
á nuestro servicio.

Cuando murió mi padre, el muchacho 
estaba próximo á entrar en quintas; y co­
mo yo era el heredero único, decidí, para 
honrar la memoria del muerto, redimir al 
mozo del servicio militar.

Poseedor yo de un título de doctor en 
Medicina—la cual he practicado muy po­
co—y de un gran capital, solicitaron mu­
chas cosas mi atención y no me hice cargo 
de las cualidades que mi criado tenía.

Cuatro años han pasado en esta situa­
ción.

CAMBIO DE IDEAS
—Hoy, amigos míos—dijo Luis sepa­

rando la silla de la mesa para sentarse, des­
pués de indicar al «amarero que le sirviese 
una taza de café—, vengo dispuesto á sos­
tener lo qjje antes con vosotros combatía: 
la razón, el derecho, la verdad escueta. 
Y vengo dispuesto á ello porque he reci­
bido una lección tan dura como inespera­
da de uno... ¡asombraos!... de uno á quien 
hasta hoy consideraba mi inferior: de mi 
criat.o Martín.

La explosión de risa con que acogimos 
los allí reunidos aquellas palabras, no es 
para descrita, y Ramón, con su acostum­
brada calma, exclamó:

—¡Chiflado tenemos!
—Reíd todo cuanto en gana os venga, 

que desde hoy he de estudiar con verda­
dero cuidado el problema social, y quizá 
ponga al servicio del cuarto estado todo 
cuanto tengo y todo cuento pueda valer.

Con tal seriedad pronunció las anterio­
res frases—seriedad á la que no nos tenía 
acostumbrados—, que hizo que calláramos 
y se fijaran todas nuestras miradas en él, 
y en nuestro fuero interno supusimos, ó 
que estaba enfermo del cerebro, ó que al­
gún suceso extraordinario presenciado por 
el impresionable Luis le hacía hablar en 
aquella forma.

—Di, Luis, qué lección es ésa, y enton­
ces juzgaremos—replicó Ramón.

—No me haré esperar, pues es el suceso

Anoche, cuando me separé de vosotros 
para entrar en mi casa, encontró á la puer­
ta de mi despacho un ejemplar del peñó 
dico El Socialista, que no pude expli­
carme cómo allí se encontraba. Era la pri­
mera vez que veía ese periódico.

Cogí el ejemplar, y con no poca curio­
sidad busqué en él algo en que fundamen­
tar lo que muchas veces aquí, entre nos­
otros, habíamos dicho respecto del socia­
lismo. Le leí desechando todo prejuicio ó 
prevención, y en todo su texto no hallé 
sino lógica tan pura, argumentación tan 
sólida, que no tuve más remedio que ex­
clamar:—¡Si son éstos sus medios y éste 
su fin, es el socialismo científico la ide^ 
más desinteresada, la teoría más hermosa, 
la esperanza más halagüeña y el pensa­
miento más práctico, más grande y rnás 
perfecto que hasta hoy se conoce.

Impresionado con aquella lectura, qW' 
se dormir y no pude realizarlo, pues andu­
ve buscando el mejor medio de indagar 
por qué causa se hallaba en mi estancia 
aquel periódico.

Me levanté antes de la hora ordinaria) 
almorcé, y, después de retirado el servicio 
por mi criado, dije á éste:

—Martín, anoche he encontrado^ ® 
puerta de mi despacho este periódico, f 
necesito saber quién es el que lo ha traí 
y con qué intención lo ha dejado aquí, o 

' es de la servidumbre le daré la cuenta/ 
le pondré en seguida en la calle.

• -Señor, el periódico es mío, y, sin uo^ 
da, se cayó anoche del bolsillo de mi 
ricana cuando le abrí á usted la puerta-

—No me par. ce mal. ¡De modo que ’ 
el hombre de mi confianza, eres tamul 
de los que desean el exterminio de e 
ricos, de los que dicen que os explo^^^J 
cuando viviríais en perpetuo ayuno si 
fuera por nosotros! ¡También tú, hura 
por mí de que fueras al servicio ímilhar"^ 
Pero, vamos á ver: ¿quién te ha metidu 
esto? ¿Qué entiendes tu de socialismo 
de nada que no sean tus obligaciones 
criado? En fin, toma asiento, que estoy 
guro de convencerte de lo absurdo de 
ideas y de lo perniciosa que es la lo® 
de ese periódico para todo fiel 
puesto que no tiene otra misión que 
sorprender la buena fe de gente incau 
ignorante.
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—Con su permiso me siento, y ahora 
contestaré á sus palabras. Aunque lamento 
mucho que mi descuido le haya proporcio­
nado un disgusto, me alegro, por otra par­
te, de que me dé ocasión para decirle lo 
que jamás haya usted oído:

—Habla con toda franqueza; no te tur­
be la falta cometida.

—No tengo por qué turbarme. Me ha 
dirigido usted una serie de preguntas á las 
que estoy obligado á contestar, y me ha 
hecho usted algunos cargos que rechazo 
desde luego, porque mi dignidad de hom­
bre me impide tolerarlos.

y en vez de contestarle de arriba á 
abajo, comenzaré por lo último, para que 
lo primero tarde usted más tiempo en ol­
vidarlo.

Ha terminado llamándome incauto é ig­
norante. Efectivamente lo soy, porque en 
la actual sociedad no puedo ostentar un 
título de doctor como usted, aunque creo 
innecesario poseerle para distinguir lo 
justo de lo injusto y poder discurrir con 
verdadero acierto, cualidad que, aunque 
me esté mal el decirlo, no poseen muchos 
que han frecuentado los institutos y las 
universidades y que miran por encima 
del hombro á los que, como yo, no son 
más que los modernos esclavos.

Se atreve usted á preguntarme qué en­
tiendo por socialismo; á mí, de quien ja­
más ni su padre ni usted se han cuidado 
para averiguar si sabía leer, escribir y 
contar; á mí, que desde la edad de cator­
ce años á la de veintidós, que tengo, estoy 
sirviendo en su casa. La verdad: me cau­
sa extrañeza tal uregunta; y ahora que en­
tre nosotros dos no existen ni amo ni 
criado, sino dos individuos que van á ha­
blar como hombres, me permito pregun­
tarle á usted: ¿para qué quiere usted los 
libros que tiene usted en su biblioteca?

Pues bien: muchos de esos libros, que 
usted no ha leído, los he estudiado, los he 
llegado á comprender, y ellos me han in­
ducido á ser socialista. Averigüé, me puse 
al habla con otros que tenían los mismos 
sentimientos que en mí despertaron los 
libros de usted, y para mejor defender 
mis ideales empleé en instruirme una gran 
parte de mis salarios. Así es que hoy, co­
nociendo bien mis deberes y mis derechos 
de hombre y teniendo por escudo la ra­
zón, no hallo reparo en proclamar que solo 
el socialismo científico revolucionario

SOCIALISMO Y LIBERTAD ’
POR

JUAN JAURÚS

á una minoría de poseyentes, y la servi­
dumbre universal.»

Lo repito: no hay conclusión más som­
bría, y, sin embargo, los que consideran que 
la propiedad social excluye la libertad in­
dividual, van á parar á ella necesariamente. 
No es posible universalizar la propiedad 
en su forma actual; y si se afirma que es 
preciso apartarse de la propiedad social 
para salvar la libertad, se afirma al propio 
tiempo que la propiedad, sin la cual no hay 
libertad verdadera, debe seguir siendo el 
privilegio de una minoría. Se afitma que 
para que la libertad no desaparezca en las 
bajas aguas durmientes del comunismo, la 
libertad debe ser oligárquica. Nos hallamos 
®n un momento de la historia en el que es 
naenester tener el valor de dicidirse; ya no 

permitido soñar con un desarrollo de- 
niocrático de vagos horizontes. La cruzada 
^el socialismo plantea á toda inteligencia, 

toda conciencia, un problema preciso: ó 
se acepta la abolición del sistema capita- 
bsta y la institución de la propiedad colec­
tiva ó se confiesa á sí propio y á los demás 
Que la propiedad, de la cual es inseparable 
la libertad completa, es eternamente el lujo 
ue Una minoría. Es posible que este lujo 
Se vulgarice un poco; pero nadie puede su- 
^uer que la propiedad burguesa se extien­
da por si misma absorbiendo la masa hu- 
’’^ana hasta el punto de disolver el sala- 
laado.

Por tanto, los que acusan al orden socia- 
usta de suprimir la libertad, levantan ante

emancipará, no únicamente á la clase tra­
bajadora, sino á toda la Humanidad. :

Cónstele, pues, que si hoy ustedes go- í 
y gastan oro á montones, no son us- j 

tedes los culpables, sino la c(»nstitución de 
la sociedad, que engendra la miseria en- ■ 
tre unos para fomentar la riqueza entre 
otros; cónstele también que ese capital de . 
que disfrutan hoy los que nada útil ha- ’ 
cen, es la parte de trabajo que no pagan 

I á todos cuantos cooperan en la obra de 
la producción, y cónstele, por fin, que si 
usted me redimió del servicio militar, no 
ha hecho más que pagar algo á cuenta del 
exceso de trabajo que mis padres han rea­
lizado para el de usted.

! He dicho lo que siento; tiene usted más 
i motivos que yo para entender lo (jue sus : 
I libros dicen; léalos y estudie las doctrinas i 
1 que ese periódico propaga, y estoy seguro . 
! de que usted, que es noble, que es desin- ? 
í teresado, acabará por defender á los que ■ 
i ahora solo tenemos la fuerza de la razón ■ 
j y estamos necesitados de la razón de la ; 
í fuerza.
'j Y si no le inspiro ya ni la confianza ni , 
í el cariño de antes, deme mi cuenta y sal- j 
j dré orgulloso de su casa, diciendo:—No ; 
! me despiden porque no cumplía con mi I 

obligación, ni me despiden por haber ro- | 
i bado: me despiden por ser socialista. í 

—Hemos terminado; retírate y cumple ‘ 
como hasta aquí, que ya veré yo el cami- ; 
no que he de tomar. ’

Salió Martín y me puse á reflexionar 
Ï acerca de lo que me había dicho; su sin- 

ceridad, su lógica, su presentación ante • 
mí como un hombre libre, no como un ru- ; 

{ tinario doméstico, me han inducido á es- 
j tiidiar las nuevas ideas y casi me siento ; 
I inclinado á aceptarlas. ; 
í —Harás bien—dijo Ramón—, y el día ’ 
? que repartas tus bienes no te olvides de í 
; darnos aviso para que vayamos á recoger 1 
* lo que nos corresponda. ¡ 
j —¡Así es como razonamos siempre, y 
: luego nos irritamos cuando sabemos que 
i hombres de menos ilustración que nos- ' 
t otros nos aplican calificativos que nos re- 
i tratan de cuerpo entero.—P. Cermeño. !

1' Trabajadores: Procnrad eii (odos los '■ 
; casos haceros solidarios de vuestros 
j compañeros si habéis de ser uu factor I 
' importante en la evolución humana 
í hacia formas menos complejas que las 
j que rigen el mondo moderno.
. -—_—

! ellos una muralla infranqueable: condenan 
i á la humanidad á permanecer indefinida- 
■ mente bajo el régimen del salariado y del 
5 antagonismo de clases. ¡Pobre raza huma- 
; na, que no puede alargar la libertad sin 
’ ro nperla!
' * 
; * ♦

í Mas, apesar de ellos, la fuerza de las co- 
’ sas derribará esa muralla, y si la propiedad 

social, si el comunismo de los medios de 
; producción, implica la servidumbre, hacia 
. la servidumbre va la humanidad invenci­

blemente. No quiero decir que la evolución

Ecos de las minas
Labarqa.—Parece que los hospitales 

mineros volverán á producir ruido, á juz­
gar por el movimiento que entre ciertas 
gentes se observa.

Al sujírimirse dichos hospitales el Cír­
culo minero hizo saber que tal determina­
ción habíala tomado en virtud de las mu­
chas quejas que formulaban los obreros, lo 
que es de todo punto inexacto, porque si 
el Círculo minero hiciera caso cíe las que­
jas do los obreros hace más de diez años 
que estarían abolidas las tiendas obligato­
rias y los barracones ¡ue cada vez van en 
aumento, particularmente las {)rimeras.

Lo que realmente sucedía con los hos­
pitales e.s que como su sostenimiento cos­
taba más de lo que producía eí dos por 
ciento, salían perjudicados los intere.ses de 
los mineros. Por tal cansa secundaban és- í 
tos la idea de cerrar ios referidos estable- j 
cimientos, para llevar á cabo lo cual los i 
capataces y encargados de ésto5 recogían 
firmas para presentar quejas infundadas. 
Los que también acataban la idea de los 
mineros eran los contratistas, creyendo 
que iba á quitárseles un peso de encima 
con la supresión del dos por ciento de 
descuento; pero les ha salido mal la cuen­
ta, porque ahora ellos solos tienen que pa­
gar el sostenimiento de los indicados hos­
pitales. Por eso andan ahora recogiendo 
firmas con el fin de que las cosas vuelvan 
al estado de antes.

Debo hacer constar que los obreros ja­
más pidieron la supresión de los hospitales 
mineros, sino simplemente que se corri­
gieran los muchos abusos que en ellos se 
cometían, razón por la cual no pedirán 
ahora su apertura.

Quienes también se mueven para que 
se abran los hospitales son los Ayunta­
mientos de esta cuenca minera, porque 
han visto que ellos por sí no pueden aten­
der á las numerosas desgracias que ocu- i 
rren. El (pie de mejor mod^ha resuelto el | 
problema es el Municipio de Abanto y 
Ciérbana: en sesión celebrada el día 10 j 
del corriente acordó por unanimidad no j 
socorrer á ningún obrero enfermo <pie no | 
estuviese asociado en alguna Sociedad de i 
Socorros mutuo.s de las que existen en la * 
localidad. Como se ve esto vale tanto co­

* económica prepare fatalmente, mecánica­
mente, una revolución de la propiedad. Sin 

■ duda, se opera una concentración industrial 
y comercial incesante, y esta concentración 
capitalista que expropia poco á poco á los 
productores de pequeña v mediana catego- 

: ría, bosqueja y facilita la concentración so­
cialista que expropiará á los ex¡)ropiado- 
res. Sin duda, asimismo, que cualquiera 

} que sean los nuevos agentes de producción, 
I cualquiera que sean las invenciones técni- 
í cas de mañana, esta concentración del tra­

bajo parece la ley durable, la tendencia 
dominante del sistema capitalista aún en 
el caso de que la electricidad sea aplicada 
como motor, aunque permita, por corrien- 

i tes de fuerza ramificadas hasta lo infinito, 
i el trabajo á domicilio, esta diseminación 
i del taller no será probablemente un frac- 
I cionamiento de la potencia industrial. El 
! gran capital dominará á las fuentes de 
• fuerza y reglamentará su distribución, y, 
j ante la perspectiva de una gran producción 
j y de una gran venta, coordinará también 
! la producción al parecer parcelaria de to- 
1 do3 estos pequeños talleres dependientes.

Pero si la concentración capitalista apare- 
; ce como la ley probablemente definitiva 

del actual sistema social, no obra con un 
automatismo inflexible y una regularidad 
elemental. En el inmenso y complejo mo­
vimiento social, no todas las formas de la 
producción evolucionan paralelamente; la 
concentración es más ó menos rápida, más 
ó menos intensa, en una industria (jue en 
otra, y á veces parece retroceder hacia la 
pequeña producción por el efecto momen- 

; táneo de procedimientos nuevos. Y en los 
mismos puntos donde aparecen cdcsales 

' manifestaciones capitalistas, C(<mo los gran­
des bazares y los grandes almacenes, el 
pequeño comercio subsiste, y aun parece 
mayor la abundancia de tiendas j)equeñas; 
pero cad i vez llevan una exioteucia más 

. ahogada, mas precaria, más pobre.
Así, el movimiento que lleva poco á po­

co al sistema capitalista hacia la produc­
ción en gr nde y que va modelando aece- 

. sanamente el orden socialista, no tiene la 
claridad, la rectitud y la aceleración uni- 

4 forme que podrían dar á los fenómenos 
5 sociales la apariencia fatalista de los fenó- 
' menos naturales. Nunca, pues, podrá el 
i sistema socialista estar contenido, ya for- 
' mado y perfecto, en el sistema capitalista, 
i ni aún en el momento en que la forma so- 
i cialista se imponga decididamente en la 
I producción y el cambio. Recordando una 

célebre imágen de Leibniz, podemos decir 
« que el socialismo no estará jamás conteni- 
j do más que en potencia en el sistema capi- 
I talista, como una estatua dibujada por ve- 

! ñas ocultas en el interior de un bloque.
Siempre será menester un acto reflexivo de 
la voluntad humana para hacer aparecer 
el orden socialista, como son necesarios los

! golpes de cincel y de martilio para desga­
jar la estatua.

! Pero si el movimiento espontáneo y la 
j concentración natural del sislema capita- 
I lista no bastan para suscitar la unidad de 
I la producción socialista por una especie de 
! simplificación mecánica; si la ley de la 
í concentración capitalista es á la vez id(‘al 
í y real, gobernando cada día más los he- 
! chos sociales, pero sin manifestar.se nunca 
’ con toda simplicidad, el m -vimiento es, 
í sin embargo, bastante visible y bastante 

fuerte para que el porvenir aparezca en esa 
i dirección. Y la clase obrera, ¡jara la cual 
l todas las evoluciones, todas las tendencias 
I de la industria, son inmediatamente per- 
! ceptibles, sabe (jue al realizar un día en su 
í provecho la suprema concentración socia- 
j lista de la propiedad y del trabajo, obrará 
; en el mismo sentido de las cusas. Se ve, 
' pues, perfectamente inclinada á obrar se- 
: gún esta coincidencia, según esta armonía 
Î de su propio interés y de la tendencia ge- 
j neral de los hechos. La ley capitalista y la 
I fuerza obrera concurren en la misma di­

rección. Y como la ley capitalista de con­
centración obra, á pesar de muchas inter­
mitencias y restricciones, con una intensi­
dad creciente; como el proletariado se 
organiza también en una fuerza creciente, 
estas dos fuerzas en creciente concordan­
cia irán á dar sin duda ninguna á un efec­
to decisivo. Y la propiedad capitalista y 
oligárquica, privilegio de una clase, será 
transformada en beneficio de todas las cla­
ses confundidas, por fin, en una propiedad 
social y universal.

De todos modos, aún con los sistemas 
sociales que nos oponen, si se desarrolla-

5 sen, se iría á parar al orden socialista. Su-

mo acordar que no se socorra á nadie y se 
les deje morir como á perros.

Por lo expuesto comprenderéis los sen­
timientos humanitarios que adornan á 
nuestro Ayuntamiento. Esto contrasta con 
otro acuerdo de la misma Corporación 
adoptado en la sesión siguiente, y que 
prueba la imbecilidad de los ediles y el 
menosprecio que les inspiran los infelices 
obreros. Me refiero á las 190 pesetas que 
se han enfregado á una comunidad de frai­
les porque dos de éstos dirigieron, según 
los concejales, la sagrada palabra al pue­
blo. Hay que tener en cuenta que además 
de las 190 pesetas el Ayuntamiento ha sa­
tisfecho los gastos de fonda de estos her- 
manitos á razón de 5 pesetas diarias por 
barba. También se acordó, salvando su 
voto el señor Dima, que durante la cua­
resma actual vuelvan dichos berma nucos á 
esta barriada para soltar nuevas mentiras 
evangé.icas y de paso llevarse una porti­
llada de dinero.

¡Y luego habrá quien dude de que va­
mos á la ansiada regeneración! ¡Vaya si 
vamos! Como que hemos em})ezado por 
suprimir el socorro á los obreros para dár­
selo á los frailes.

Para protestar de estos hechos, verda­
deramente escandalosos, las Agrupaciones 
socialistas de Gallarta y Las Carreras tra­
tan de celebrar una reunión pública, que 
seguramente se verá muy concurrida.

Vuestro y de la R. S.,
El Corresponsal

21 febrero, 99.

Baracaldo.—Para los creyentes en la 
buena forma de practicar la caridad que 
tienen los curitas de esta barriada allá van 
dos botones que pueden servir de muestra:

Es el caso que con ocasión de haber 
tenido la desgracia de perder á un niño, 
nuestro correligionario Federico Gómez, 
de la Agrupación de Sest; o, tropezando 
con dificultades para llevar á efecto el en­
tierro civilmente, vióse en la necesidad de 
acudir al cura párroco, de tUür 
nifestarle que careciendo de recursos con 
que satisfacer los gastos del entierro de­
seaba que éste se le hiciera gratuitamente.

Ignoro por qué causa el párroco salió 
mal humorado y contestó á nuestro com­
pañero en formas poco correctas, profirien­
do frases impropias de su ministerio y ne-
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gándose á efectuar el entierro si antes no 
se le abonaban sus' honorarios. ¿Es eso lo 
que predicaba el llamado Redentor del , 
mundo? Más caridad verdadera y menos 
faiiseísmo es lo que hace falta.

Y ahora vamos á otro asunto.
¿Cuándo el Ayuntamiento va á fijarse en ; 

las malas condiciones en que se encuen­
tra la entrada del cementerio civil? ¿Son 
menos contribuyentes los que conducen ; 
los cadáveres al cementerio ci\iií que los ' 
que lo hacen al eclesiástico? Urge, pues, 
que se arregle la pila de piedra que existe । 
á la entrada del cementerio antes de que : 
ocurra alguna desgracia. j

Si así no lo hace el Ayuntamiento dará ’ 
muestra de su torpeza é incapacidad para ’ 
todo cuanto se refiere á los servicio? pú- j 
blicos. }

Vuestro y de la R. S., 1
El Corresponsal .

22 febrero, 99. |

~ f
Begoña.— Las cosas marchan por aquí j 

á pedir de boca. La guerra sorda contra 
los obreros en las minas de Gandarias es 
el pan de cada día.

Allá va un ramillete para muestra:
El día 14, á la hora del almuerzo, una l 

terrible descarga de barrenos hizo huir j 
precipitadamente á los obreros, algunos ! 
de los cuales fueron heridos por la espal- í 
da. El día 15 por la noche en la cantera á ' 
cuyo frente se halla el capataz Hilario, i 
cayó una mole de tierra que sepultó á tres ¡ 
obreros, uno de los cuales murió al poco í 
tiempo en el hospital, quedando los otros > 
en bastante mal estado. El mismo día 15 
resultó otro obrero herido en la cantera de * 
Ibarreche. El día 17 otra enorme descarga I 
de barrenos, á la hora de abandonar el j 
trabajo, estuvo á poco de hacer perder la 
vida á varios obreros. Resultaron con ave­
rías los alambres del telégrafo y un vagón 
del ferrocarril del Norte. !

Los que esto lean creo estarán conven- ! 
cidos de la exquisita vigilancia que se * 
ejerce en estas canteras. A tal extremo 
llega e4 celo que despliegan las empresas I 
mineras para evitar las desgracias, que á Ï 
la hora presente es incalculable el número 
de ios obreros que aquí han perdido su 
existencia; siendo no menos grande el nú- » 
mero de los que vagan por ahí con algún i 
miembro de menos á consecuencia de la 
imprevisión y la avaricia de las Compa- 1 
ñías. }

De las horas que* aquí se emplean en el i 
trabajo nada hay que decir. Los encarga- í 
dos del temple de José difícilmente ceden j 
á las justas exigencias de los obreros.

No está mal bicho el tal José.
Vuestro y de la R. S.

El Corresponsal | 
19 febrero, 99. 1

Nuestro querido colega La Antorcha 
Valentina ha cesado en su publicación en 
vista de los muchos retrasos que ha expe­
rimentado en el cobro su Administaación.

El referido colega hace notar en su hoja 
de despedida que, tan pronto como logre 
reunir una buena parte de lo que se le 
adeuda, volverá á reaparecer.

Con suma complacencia consignamos 
un detalle que vemos en la citada hoja: es í 
á saber, que los corresponsales deudores ; 
pertenecen á la época en que el periódico 
era librepensador, y que los únicos que 
han cumplido bien con sus deberes son 
los afiliados á nuestro Partido.

Lamentamos el percance de tan valiente 
colega y esperamos que, una vez vencidas 
las dificultades que ahora se le han pre­
sentado, renazca á la vida en bien de nues­
tros ideales. j

ANIVERSARIO DE LA COMMUNE I 
----------------- j

Î
Por dificultades surgidas á última ■ 

hora el Comité socialista de' Bilbao ha 1 
resuelto que la celebración de tan me­
morable fecha se verifique el domingo

ig de Marzo en los bellos jardines del 
Olimpo.

Al efecto se celebrará un banquete 
que dará comienzo á la una y media de 
la tarde de dicho día, siendo el precio 
del cubierto 2,50 ptas.

Para mayor facilidad de los compa­
ñeros que deseen asistir á este banque- < 
te el mismo Comité ha acordado que ; 
dicha cantidad se haga efectiva en tres ; 
plazos, estando encargados de la re- | 
caudación los compañeros Merodio y j 
Nájera. |

{

NUESTROS MUERTOS ¡
Víctima de aguda enfermedad, muy \ 

frecuente en los trabajadores, ha fallecido j 
en Deusto el compañero Ricardo Gavi­
lon do.

Era Gavilondo un obrero entusiasta en 
la difusión de nuestras doctrinas, por lo 
cual mereció la estimación de sus compa­
ñeros y^el aprecio de todos cuantos le co­
nocieron.

A su entierro, que fué una verdadera 
manifestación de duelo, acudieron muchí­
simos afiliados deseosos de rendir el último 
homenaje al que en vida fué un excelente 
compañero.

Como'tributo á su memoria la Agrupa­
ción socialista de Deusto costeó la caja en 
que fué conducido el cadáver del infortu­
nado Gavilondo.
; !,¿La Lucha de Clases se asocia de to- j 
do corazón al dolor que experimente su ¡ 
digna compañera. I

DEAQUÍ
Y DE ALLI

Teniendo en cuenta lo recaudado y lo que pue­
de aun recaudarse para la excursión de propa­
ganda que acordó realizar en cuanto fuese un i 
hecho el restablecimiento de las garantías cons­
titucionales, el Comité Nacional del Par tide/| 
Sbcialisfa ObreroJiaYesuefco en su última sesión S 
lo que sigue: !

Que el compañero Iglesias haga inmediata- | 
mente una expedición por la parte Norte y No- i 
roeste; j

Que «1 compañero Quejido la verifique por el j 
Este dentro de algunos días, i

Y que, terminadas ambas expediciones, uno de ■ 
los dos citados compañeios recorra ICs puntos de 1 
Andalucía donde el Partido tiene organización ó ) 
donde existen obreros asociados. ;

Oportunamente se anunciará á las colectivida- 1 
des del Partido ó á las Sociedades obreras de los i 
puntos que hayan de ser visitados la llegada de I 
los delegados del Comité.

Nos comunican de Deusto que nuestros corre­
ligionarios de aquella anteiglesia proyectan fun- i 
dar una Sociedad de Socorros mutuos con el fin 1 
de favorecerse en caso de enfermedad.

Celebraremos que el proyecto se lleve á cabo lo 
anteiposibie. j

A pesar del tiempo transcurrido (cinco años) 
todavía no han percibido sus salarios los obreros 
que estuvieron trabajando en la traída de aguas 
de Plencia.

Solo de uno, amigo nuestro, sabemo.s que ha 
logrado recient.'mente cobrar sus jornales, des­
pués de haber demandado á los Tribunales al 
contratista señor López Ortiz.

Llamamos la atención de dichos obreros para 
que, imitando á nuestro correligionario, te apre- ! 
suren á poner en juego todos los medios que estén j 
á su alcance para conseguir cobrar los salarios ’ 
que devengaron en aquella fecha.

En Asamblea celebrada por la Agrupación 
Socialista de ^bar el día 2Ô del actual, fueron 
aprobados todos los puntos de la orden del día; 
se acordó celebrar la Commune de París con un 
banquete el 18 de Marzo á las siete de la noche, 
al precio de 2 pesetas cubierto, procediéndose ac­
to seguido á la renovación del Comité, que quedó 
constituido en la siguiente forma:

Valentin Hernández, presidente.--Pedro Chas­
tang, vicopresidente.—Esteban Barrutia, secreta­
rio del'interior.—Marcelo Zulaica, secretario del 
exterior.—José Beascoechea, tesorero.—Marceli­
no Bascaran, contador.—Anastasio Yarza, Wen­
ceslao Cenarruzabeitia, Hilario Aapiazn, Felipe 
Susaeta y Máximo Ruiz, vocales.

La Comisión revisora la componen los compa­
ñeros Mateo Aristondo, Ciríaco Oimaechea y 
Rufino Sande.

Estos compañeros, al tomar posesión de sus 
cargos, abrazan á todos los que luchan por la 
desaparición del régimen .actual.

El domingo 5 de marzo, á las dos y media de 
la tarde, se reunirá en el Centro Obrero deSestao, 
callé de Rivas, 21,1.“, la Sociedad de Obreros 
Mecánicos (en organización) para adoptar acuer­
dos de excepcional importancia.

Se suplica á todos los obreros del ramo asistan 
á dicha reunión.

REUNIONES
En el Centro Obrero de Sestao, ■•Rivas 23, l.“, 

se reunirá, mañana domingo, 26 de Febrero, á las 
10 de la misma, Jen Asamblea general extraordi­
naria la Sociedad de Obreros Caldereros de Viz- 
cayapara tratar la siguiente orden del día:

l.“ Lectura de una circular del Comité Na­
cional de la Unión General de Trabajadores de 
España relacionada con el próximo Congreso, y

2 .’ Proposición de la Directiva pidiendo au­
torización de la Asamblea para, en unión de 
la Junta Administrativa del Centro Obrero de 
Bilbao, organizar un mitin de carácter societario 
y económico en la próxima excursión de propa­
ganda que ha de realizar el Comité Nacional del 
Partido Obrero.

Dada la importancia de la reunión se encarece 
la más puntual asistencia.

La Agrupación Socialista de Ortuella convoca 
á sus correligionarios á Asamblea general extra­
ordinaria, que tendrá lugar hoy sábado, á las siete 
y media de la noche, para discutir los siguientes 
puntos:

l .“ Modo de celebrar la conmemoración de la 
Commune de París y el Aniversario de los Márti­
res de Ortuella.

2 .” Trabajos electorales, modo de celebrar 
mitins ó conferencias y otros asuntos de interés.

El día 4 del proximo Marzo, celebrará Junta 
general extraoidiñaría en su domicilio social, la 
Agrupación Socialista de Gallarla, para tratar la 
forma de conmemorar la proclamación de la 
Commune de París, del próximo Congreso del 
Partido que ha de celebrarse en Madrid y del 
nombramiento dOiUna comisión electoral.

La Agrupación Socialista de Arrigorriaga ce­
lebrará Asamblea general mañana domingo, á las 
tres de la tarde, para tratar la siguiente orden 
del día:

i." Lectura del acta de la anterior.
2 .“ Idem de comunicaciones.
3 .“ Gestión del Comité.
4 .“ Examen de cuentas del último trimestre.
5 .“ Proposiciones generales.
Se recomienda la asistencia.

La Sociedad, lipográfica de Bilbao se reunirá 
en Junta general mañana domingo, á las diez de 
la misma para tratar de loá asuntos que en la úl­
tima Junta quedaron pendientes de resolución.

Se suplica la más puntual asistencia.

Hoy sábado 25, á la.s siete y media de la noche, 
la Agrupación de La Arboleda celebrará una 
reunión en su domicilio social, calle de la Magda­
lena, núm. 14, para tratar la siguiente orden 
del día:

1 .” Lectura del acta de la anterior.
2 .“ Idem de una carta* de la sociedad de mi­

nas de Ortuella y discusión de la misma.
3 .“ Forma en que ha de conmemorarse la pro­

clamación de la Commune de París.

El día 4 del próximo mes de Marzo, á las ocho 
y media de la noche, celebrará la Agrupación 
Socialista de Sestao una reunión de propaganda

SUSCRIPCIÓN
VOLUNTARIA PARA CUBRIR LOS GASTOS OCASIO­

NADOS CON MOTIVO DE LA EXPATRIACIÓN DE 
NUESTROS COMPAÑEROS PeREZAGUA, PASCUAL

Y Carretero, y para ayudar á las 
FAMILIAS DE LOS ÚLTIMOS.

Pesetas.

Suma anterior................ 1.440,95
Bilbao

Pedro Cabo, 0,35;. Niceto del Campo, 
0,30; Luis Olehga, 0,20; Lucio Mo­
rati, 0,25; S. Z., 0,25; B. G., 1; M.
I., 0,10; Felipe Merodio, 0,50.—To­
tal........................................................ 2,95

lotal pesetas................... 1.443,90

Hé aguí lo recaudado para los yasto.s de 
los marmolistas presos y el compañero 
Apolinar del Prado, y para abonar el 
gasto de viaje á Pedro Faloinix.
El Maestro, 1; L. López, 1; J.Lazzotti, 1; M. 

Gibert, 1; Terso Madami, 0,75; Adolfo Bilbao, 
0,50; Pedro Gorriz, 0,50; Ramón Iturriaga, 0,50; 
P. Apraiz, 0,25; J. Sierra, 0,25; G. Sánchez, 0,20; 
J. Larrea, 0,20; Alfredo Garbati, 0,50} Ambrosio 
Ulezia, 0,50; Fidel Alviñarrate, 0,25; Eugenio 
Torres, 0,20; Ramón Echerrazaga, 0,1.5; Marceli­
no Zubiate, 0,25; Antón, 0,25; Pedro, 0,2.5; L. 
Bilbao, 0,25; Lona, 0,25; M. Aurrigaita, 0,50; L.

Casero, 0,25; Guillermo Municha, 0,50; José Se 
rrano, 0,20; Benito Rioja, 0.20; Adriano Arribé' 
0;25; Eustaquio Oregui, 1; Juan Robles, I; Feline’ 
Romero, 0,25; Germán Bilbao, 0,30; Ildefonso 
Gutiérrez, 0,25; Abelardo Martínez, 0,50: Victo­
riano Altube, 0,30: Valentín Piquero, 0,50; Ná 
jera, 0,50; Hierro, 0,20; Soria, 0,50; Zubiate,’o'’b' 
Simón Arrugaeta, 0,40; T. Saez, 0,40; Antonio 
Obregón, 0,50; Francisco Hernández, 0,20; Guj. 
llermo Porrijos, 0,25; R. Beni, 0,25; Vozmediano 
0,25; Tomás Rodriguez, 0,50; Ricardo Barcena 
0,25; Julián Toña, 0,25; Fernando Villanueva 
0,25; Dámaso Serrano, 0,50; Benito Liona, O,5o’ 
Darío Garbati, 0,50; Eusebio Ayala, 0,25; Eeté- 
ban Uriarte, 0,25; Angel Garbati, 0,25; Luis Ca- 
rraux, 0,10; Pablo Zabala, 0,20; Victor Lafuente 
0,20; Manuel Peláez, 1; Antero Ezqúil, 0,25; Üui’ 
llermo Municha, 0,50; José Lazzottí, 1; Martin 
Asaia, 0,20; José Machí, 0,20; Nicahor Sánchez 
0,20; Aniceto del Campo, 0,10; José Mariaum’ 
0,50; Un burgués, 1; G. Perujo, 0,25; T. Iturburu’ 
0,10; P._ Larrínaga, 0,10; Un obrero, 0,10; Serra­
no, 0,15.—Total ptas. 29,75.—(Continúa abierta 
la suscripción). ’

UNIÓN GENERAL DE TRABAJADORES

Comité Nacional
Resumen de los ingresos y gastos tenidos por 

la Caja del Comité durante el mes de enero de 
1899:

Pesetas.

Sobrante de diciembre ....................... 33,40
Ingresos en enero................................. 54,68

lotal de ingresos................... 88,08
Gastos de enero..................................... 76 ÍO

Debe Caja............... 11,98
Barcelona, 14 de febrero 1899.—Por el Comi­

té: Ignacio Masotui, Presidente.—Tokibio Reo- 
YC, Secretario. ’

Biblioteca de Ciencias sociales
San Agustín, .16, Madrid

Capital, por Carlos Marx, traducido 
de la cuarta edición alemana por el Dr. Juan 
B. Justo.

Un tomo en 4." mayor, de 688 páginas, yol 
retrato del autor, 7'50 pesetas; en las librerías, 
10 pesetas.—Se sirve por suscripción al precio 
de 35 céntimos de peseta el cuaderno de 32 pági­
nas, haciendo en junto 22 cuadernos.—Se conti­
núan las suscripciones interrumpidas.
Principios Socialistas, por Gabriel 

Deville, conteniendo todas las obras de este 
autor.
Un tomo en 4." mayor, de 384 páginas, 4 pe­

setas; en las librerías, 6 pesetas.—Se sirve por 
por suscripción al precio de 35 céntimos de pese­
ta» el cuaderno de 32 páginas, haciendo en junto 
12 cuadernos.—Se continúan las suscripcionee 
interrumpidas.

APARECERÁN EN BREVE
Píistoria de los sistemas eoo- 

n ómicos y socialistas, por íIÉC 
TOR Denis,-profesor de la Universidad libre 
de Bruselas, traducción de Pablo Iglesias.

La Commune de París en 1871 
por J. Mesa.
Estas dos obras se servirán simultáneamente 

por cuadernos quincenales de 32 páginas al pre­
cio de 30 céntimos de peseta.

CORRESFONDRNCL
Sestao.—Zacarías.—Recibidas 4,50 pesetas de 

paquetes.
Gallarla.—G. L.—Recibidas 18 ptas. de pa­

quetes.
La Arboleda.—A. G.—Recibidas 50 ptas. de 

paquetes.
Gibraltar.—J. C.—Recibidas 20,65 pesetas de 

paquetes y folletos.
Portugalete.—J. G.—Recibidas 12 ptas. de pa­

quetes hasta el núm. 225.
Burgos.—P. L.—Por conducto de I. S. recibi­

das 9 ptas. de paquetes hasta el núm. 236. Este 
compañero os da las gracias por lo bien que le 
habéis servido. Cumplido vuestro encargo pa­
ra M

Algorta.—A. M.—Recibidas 2 ptas. de su sus­
cripción hasta fin febrero 98.

Barcelona.—S. de T.—Por conducto de Ei< So­
cialista recibida 1 pta. de su suscripción hasta 
fin abril 99.

Trubia.—A. S.—Se envían los 60 ejemplares. 
Conformes.

San Sebastián.—C. P.—remiten 12 ejem­
plares más.

Santiago.—J. M.—Por conducto de El Socia­
lista recibida 1 pta. de la S. C. hasta fin no­
viembre 98.

Trubia.—J. S.—Por el mismo conducto recibi­
das •_ ptas. de su suscripción hasta fin febrero 99>

Madrid.—Quejido.—Remite á esta AdreiniB- 
tración un ejemplar «Principios Socialistas» J 
cobra au importe en la de El Socialista.

lmp.de ift Bev Bh bao Marítimo y îXlmbbciAL 
^Bsilén, 39, iKijo. '
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